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Resumen:  
El proceso de construcción de la fiscalidad pública en el reino de Valencia, es decir, 
de un sistema fiscal que enmarcaba la contribución permanente del conjunto de 
súbditos, tuvo su fase decisiva entre 1330 y 1365. El artículo, comparando la 
situación con el período anterior, analiza el papel fundamental que jugó la guerra en 
dicho proceso, ya que la intensificación de las campañas militares encabezadas por 
los monarcas de la Corona de Aragón fue uno de los principales factores, junto a la 
progresiva debilidad del patrimonio real y los cambios en la estructura militar, que 
motivaron la creación de un sistema fiscal público estable.   
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Abstract:  
The decisive stage of the making of the public tax system in the Kingdom of 
Valencia, that is, a tax system in which the whole community paid taxes, arrived 
between 1330 and 1365. The article, through the comparison with the previous 
situation, discusses the fundamental role played by the war in that process, since the 
intensification of military campaigns led by the monarchs of the Crown of Aragon, 
along with the progressive weakness of the Royal Estate and some changes in the 
military structure, was a key element. All these factors together led to the creation of 
a stable public tax system.  
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Tax Systems; Kingdom of Valencia; 14th Century  
 
 
 
 
 
                                                           
1 Beatriu de Pinós Research Fellow. Corpus Christi College, University of Oxford. 
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 En las décadas centrales del siglo XIV cristalizaron los sistemas de fiscalidad 
pública del principado de Cataluña y el reino de Valencia, es decir, un conjunto de 
estructuras permanentes y estables que vehiculaban la contribución fiscal al rey en 
nombre de la comunidad, ya fuera ésta de ámbito municipal o general (del conjunto 
de estamentos de cada unidad política). Por lo que respecta a la fiscalidad local, en 
aquel período se perpetuó la deuda de los municipios a través de la venta de censales 
o rentas públicas, de manera que también lo hizo el establecimiento anual de 
imposiciones indirectas, llamadas sisas, sobre las transacciones y el tráfico mercantil 
para hacer frente a su pago y continuar realizando contribuciones al rey o el señor 
correspondiente. En cuanto a la fiscalidad general, las experiencias puntuales de 
tributación común del conjunto de los estamentos se consolidaron a partir de la 
década de 1360 y llevaron a la aparición de las Diputaciones del General, encargadas 
de gestionar los donativos otorgados al rey en las asambleas parlamentarias,  que 
eran recaudados mediante formas fiscales y financieras diversas, aunque con el 
protagonismo de unos tributos, también indirectos, llamados “generalitats”.  
 
 A grandes rasgos conocemos la evolución de ambos territorios, que llegaron 
a un resultado similar mediante trayectorias diferentes (Bertran, Furió, Sánchez 
Martínez, 1997; Furió, Sánchez Martínez, Sesma, 2008).2 En primer lugar, en 
Cataluña la venta de rentas para financiar la deuda pública y la asignación a su pago 
de imposiciones indirectas comenzaron a ser frecuentes en las décadas de 1330 y 
1340, mientras que en Valencia no lo fueron hasta un poco más tarde, a partir de 
1350 (García Marsilla, 2002; Menjot, Sánchez Martínez, 2004; Menjot, Sánchez 
Martínez, 2006; Baydal, 2011a). En segundo lugar, las primeras experiencias 
catalanas de tributación general se dieron en las décadas de 1280 y 1290, para hacer 
frente a la invasión angevina de la Corona, pero no se volvieron a repetir hasta 
finales de la de 1350, cuando la guerra contra Castilla indujo a repetirlas, de forma 
que ya no se abandonarían (Sánchez Martínez, 1995a; Sánchez Martínez, 1995b). En 
Valencia, en cambio, los subsidios generales no se produjeron hasta 1330, cuando 
empezaron a darse de forma esporádica hasta su consolidación en la década de 1360 
(Baydal, 2011a). Dichas diferencias estuvieron relacionadas no sólo con disparidades 
en la estructura económica de ambos territorios, sino también con divergencias 
políticas, ya que las relaciones de poder entre los estamentos y entre éstos y el rey 
condicionaron igualmente la evolución de la fiscalidad pública. 
 

                                                           
2 Cabe indicar que el proceso fue similar en el reino de Aragón, pero la deuda pública municipal mantenida a 
través de la venta de censales y las imposiciones indirectas asignadas a su pago no se consolidaron hasta el 
siglo XV, ya que anteriormente se recurrió a otras vías de financiación, como las contribuciones directas o la 
explotación del patrimonio municipal (Furió, Sánchez Martínez, Sesma, 2008). Por lo que respecta al reino de 
Mallorca, donde el sistema fiscal municipal sí que corrió paralelo al de Cataluña y Valencia, la ausencia de 
unas Cortes propias imposibilitó la fijación de un sistema fiscal general controlado por una institución 
estamental similar a las Diputaciones del General (Cateura, 2009).  
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 En el caso concreto del reino de Valencia la enconada disputa entre una 
mayoría de la nobleza, por una parte, y el rey y una mayoría de los municipios reales, 
por otra, bloqueó las posibilidades de contribución general hasta las Cortes de 1329-
1330, cuando se puso fin a dicho conflicto. En aquella misma asamblea, además, se 
produjeron notables cambios en la relación contributiva entre el monarca y sus 
núcleos, que acabaron conduciendo al sistema de fiscalidad local antes descrito. Pero 
si un factor fue determinante en los dos ámbitos, tanto en el municipal como en el 
general, fue la guerra: las necesidades financieras de la monarquía causadas por sus 
incesantes conflictos bélicos ocuparon un papel primordial en los acelerados 
cambios fiscales que se produjeron a partir de 1330. Si bien con anterioridad la 
guerra ya había sido la principal razón por la que los monarcas habían necesitado de 
la contribución fiscal de sus súbditos, fue a partir del inicio de la conquista de 
Cerdeña, en 1323, cuando la escalada del gasto bélico y de las deudas del rey y de los 
municipios incitaron a llevar a cabo, progresivamente, las transformaciones 
mencionadas.  
 

Es por ello que a continuación observaremos la relación entre la guerra y la 
fiscalidad en dos períodos diferenciados: en primer lugar desde mediados del siglo 
XIII, poco después de la creación del reino de Valencia, hasta las citadas Cortes de 
1329-1330, y, a continuación, desde dicha asamblea hasta la década de 1360, cuando 
el sistema de fiscalidad pública configuró las formas que lo caracterizaron durante 
los siglos posteriores, tanto en el plano municipal como en el general.  
 
 
1. Un gasto bélico abastecido por las contribuciones directas del estamento 
real (1250-1329) 
 
 
 Como ya hemos indicado, desde la creación del reino de Valencia hasta las 
Cortes de 1329-1330 no se produjo ninguna contribución general al rey en que 
participaran conjuntamente los tres estamentos valencianos. Anteriormente, los 
monarcas de la Corona habían requerido de manera recurrente en Cataluña la 
colaboración fiscal de la nobleza y de la Iglesia, que habían accedido a pagar un 
impuesto general llamado “bovatge” en diversos momentos de gran necesidad, 
vinculados al saneamiento de la hacienda real o a campañas bélicas especialmente 
importantes, como las de Pedro el Católico contra tierras occitanas o las de Jaime I 
para la conquista de Mallorca y de Valencia durante la primera mitad del siglo XIII 
(Bisson, 1984; Ortí, 2001). En Aragón, por su parte, el único impuesto parecido que 
se conoce de aquella época es la “quinta”, cobrado igualmente sobre la posesión de 
las cabezas de ganado y que se concedió únicamente en 1236, también para la 



151 
Baydal, Vicent 

El papel de la guerra en el proceso de construcción de la fiscalidad pública en el reino de Valencia 
(1250-1365) 

 

 

Roda da Fortuna. Revista Eletrônica sobre Antiguidade e Medievo  
2014, Volume 3, Número 1-1 (Número Especial), pp. 148-169. ISSN: 2014-7430 

conquista de Valencia3 (Baydal, 2014: 241-253). Así pues, cada vez que los reyes 
intentaban conseguir la participación general de sus súbditos más allá del estamento 
real debían negociar con ellos, generalmente en Cortes, que, si consentían, siempre 
dejaban claro que el subsidio se producía de manera extraordinaria, sin generar 
ninguna obligación posterior (Sánchez Martínez, 1995a).  
 
 Lo mismo sucedió en 1264 cuando Jaime I abordó la siguiente gran 
conquista de su reinado, la del reino de Murcia en favor de su yerno Alfonso X de 
Castilla. En principio los estamentos catalanes se negaron a concederle la ayuda 
económica solicitada, pero finalmente le otorgaron un nuevo “bovatge”, aprobado 
en las Cortes catalanas. A continuación trató de conseguir un donativo análogo de 
las Cortes aragonesas, pero los nobles se negaron en redondo y, bien al contrario, el 
rey tuvo que concederles un privilegio que garantizaba la franqueza fiscal de todas 
sus posesiones (Baydal, 2008). El rechazo nobiliario no sólo procedía del hecho de 
que se negaban a ayudar al monarca de Castilla, sino también del reciente conflicto 
que se había producido con el propio Jaime I en el reino de Valencia. Durante la 
conquista de éste hasta la definitiva expulsión de la resistencia andalusí, entre 1233 y 
1258, los diversos señoríos valencianos se habían ido poblando con leyes diferentes, 
prioritariamente los Fueros de Zaragoza y Aragón en las posesiones de la nobleza de 
origen aragonés, que era la mayoritaria en el reino, y los Fueros de Valencia en los 
núcleos del rey, que los había concedido por primera vez en 1238, al conquistar la 
ciudad homónima. Sin embargo, Jaime I pretendió declararlos ley general del reino 
en las primeras Cortes valencianas que convocó, en 1261, de manera que a partir de 
entonces todos los habitantes del reino fueran juzgados según los preceptos 
establecidos en los Fueros de Valencia. Esto suponía una mengua considerable del 
poder de la nobleza de origen aragonés, ya que los Fueros de Aragón garantizaban a 
los señores una serie de potestades en materias como la justicia, el cobro de rentas y 
monopolios y el uso de los recursos naturales, que según las leyes valencianas 
quedaban, por contra, en manos del rey (Romeu, 1972; Baydal, 2014: 154-160).  
 
 Así quedaba claramente explicado en un documento posterior: “Los quals 
Furs de Aragó sab sa reyal majestat quant deroguen a ses reyals preheminències e 
strenyen la potestat reyal, lo que és en contrari dels Furs de València, qui són molt 
obedients a les reyals preheminències e no tolen la real potestat” (Rubio Vela, 2012: 
192). Es por ello que los nobles procedentes de Aragón, que habían poblado con 
sus propios fueros casi la mitad del reino de Valencia, rechazaron la decisión de 
Jaime I y abandonaron las Cortes de 1261 para no otorgar legitimidad a la 
declaración de los Fueros de Valencia como ley general del reino. Se iniciaba así una 
larga disputa por la aplicación de ambos ordenamientos jurídicos que no sería 
clausurada hasta 1330. De esta manera, en aquellas Cortes de 1261 se aprobó un 

                                                           
3 El monedaje pagado al rey sobre la moneda jaquesa cada siete años también era teóricamente un tributo 
general, pero los nobles retenían e ingresaban la recaudación de sus señoríos de manera mayoritaria, como 
también sucedería con el monedaje sobre la moneda de Valencia instaurado en 1265 (Elum: 1972).   
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servicio económico al rey que únicamente fue pagado por los núcleos del estamento 
real (Baydal, 2014: 161-165), ya que la gran mayoría de ellos, encabezados por la 
capital, apoyaban con vehemencia la intención de declarar los Fueros de Valencia 
como única ley del reino, puesto que prácticamente todos estaban poblados según 
dicha normativa. Asimismo, la negativa de los nobles de Aragón a colaborar 
fiscalmente en la conquista de Murcia planteada en 1264 hizo que también los del 
reino de Valencia –que, como hemos indicado, tenían un origen mayoritariamente 
aragonés– rechazaran dicha posibilidad. Jaime I, pues, sólo pudo contar allí con la 
ayuda económica del estamento real, que le concedió el pago de un tributo directo 
por la estabilización de la moneda, el “morabatí”, que a partir de entonces se pagaría 
cada 6 o 7 años (López Elum, 1972; Baydal, 2008).   
 
 Esta fue la tónica durante las siguientes décadas, ya que aquella disputa foral 
vehiculó las relaciones políticas del reino de Valencia e impidió, hasta su resolución, 
las acciones conjuntas entre los tres estamentos y el funcionamiento normal de las 
asambleas parlamentarias. En las siguientes Cortes valencianas, por ejemplo, las de 
1271, se volvió a discutir la cuestión y el rey ofreció a los nobles una serie de 
beneficios si aceptaban los Fueros de Valencia, pero se negaron nuevamente, de 
manera que el subsidio que se concedió, basado en el “morabatí”, fue pagado 
exclusivamente por los estamentos real y eclesiástico (Baydal, 2014: 194-202). La 
situación empeoró con el siguiente monarca, Pedro el Grande, que al inicio de su 
reinado trató de imponer el cobro general del “bovatge” y la “quinta” en Cataluña y 
Aragón, lo que encontró el rechazo frontal de la nobleza (Baydal, 2014: 241-253). 
Aún más, después de que el rey iniciara la conquista de Sicilia sin su consejo, los 
nobles aragoneses constituyeron en 1283 la liga de la Unión para tratar de imponer 
sus reivindicaciones. Entre ellas estaba el reconocimiento de la validez plena de los 
Fueros de Aragón en aquellos señoríos del reino de Valencia donde se continuaban 
aplicando con la oposición del rey y el estamento real. La confrontación se reavivó 
hasta llegar a la guerra abierta en 1287, durante el reinado de Alfonso el Liberal, 
entre la nobleza de origen aragonés y los núcleos reales valencianos (González 
Antón, 1975). Dicho estado de tensión bélica motivó que, mientras que en Cataluña 
y en Aragón se concedieron donativos generales al rey en las Cortes de 1289 y 1290 
para hacer frente a la invasión angevina de la Corona, en el reino de Valencia, por 
contra, la nobleza quedó nuevamente fuera de la contribución fiscal, protagonizada 
en este caso por los otros dos estamentos, el real y el eclesiástico (Baydal, 2014: 317-
332). 
 
 La situación no mejoró hasta la llegada al trono de Jaime II, que en las Cortes 
valencianas de 1292 admitió la validez de los Fueros de Aragón en el reino de 
Valencia, aunque ello no supuso la concesión de ningún subsidio por parte de los 
nobles, sino que fueron de nuevo los núcleos reales quienes concedieron una ayuda 
económica al monarca (Baydal, 2009). En las siguientes Cortes valencianas, las de 
1301-1302, se otorgó, en cambio, el primer subsidio en que participó la nobleza, 
aunque en unas circunstancias muy particulares. Durante casi un año y medio, entre 
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1298 y 1299, el rey había mantenido en tierras italianas una costosísima guerra 
contra su propio hermano, Federico II de Sicilia, que le había generado una enorme 
deuda con las huestes nobiliarias que le acompañaban. Por ello, a su vuelta tuvo que 
convocar Cortes, tanto en Cataluña y en Aragón como en Valencia, para que el 
conjunto de los súbditos colaboraran en la recuperación de la hacienda real. En 
dicho contexto los nobles valencianos accedieron a imponer un tributo en sus 
señoríos en nombre del rey, llamado “cabeçatge” porque consistía en el pago directo 
de una cantidad por persona –por cabeza–,  siempre y cuando la recaudación se 
destinara exclusivamente al pago de las deudas que el propio monarca tenía con 
dicha nobleza. En cualquier caso, su recaudación sólo duró un año en los dominios 
nobiliarios –cinco en los reales–, se gestionó de manera independiente al subsidio 
del estamento real y fue una excepción en todo este período en el que la 
confrontación entre los partidarios de los Fueros de Aragón y los Fueros de 
Valencia se mantuvo de forma latente (Baydal, 2012). 
 
 De hecho, en las siguientes reuniones de Cortes valencianas, en 1314 y 1325, 
la nobleza se desentendió nuevamente de cualquier colaboración política o fiscal con 
la monarquía, como había sucedido con anterioridad. Es más, en 1315 reaccionó 
virulentamente cuando el estamento real pactó con el rey un tipo de subsidio 
mediante el cual los nobles se veían obligados a contribuir de manera indirecta. En 
concreto, Jaime II concedió por primera vez a la ciudad de Valencia y el resto de 
villas reales la facultad de imponer tributos indirectos –sisas– sobre la compraventa 
de productos de consumo para financiar, con su recaudación, una armada contra la 
piratería abdalwadita4. De esta manera todo aquél que fuera a comprar a dichos 
mercados reales, aunque procediera de otros señoríos como los nobiliarios, estaría 
contribuyendo a sufragar dicha campaña bélica. De hecho, según proclamaban los 
representantes de los núcleos reales, debían colaborar todos los habitantes del reino, 
ya que, igualmente, todo él debía estar poblado a fuero de Valencia. La nobleza 
valenciana de origen aragonés, sin embargo, amenazó con reabrir la guerra contra el 
estamento real y, si bien no consiguió que las sisas fueran revocadas, logró que 
únicamente se cobraran durante un año (Baydal, 2014: 476-496).   
 
 En consecuencia, cuando se abordó la siguiente gran movilización militar, la 
del inicio de la conquista de Cerdeña en 1322-1323, sólo la ciudad de Valencia 
impuso sisas para reunir el subsidio prometido al rey, mientras que el resto del 
estamento real recurrió a las tradicionales questias o contribuciones directas de los 
vecinos, de las que quedaban exentos los nobles y caballeros (Baydal, 2014: 513-
549). Coetáneamente, por su parte, las ciudades y villas reales catalanas recaudaron 
los subsidios correspondientes a través de sisas generales impuestas en sus 
mercados, un mecanismo que ya habían utilizado esporádicamente desde finales del 

                                                           
4 Anteriormente ya se habían establecido sisas en algunas villas reales valencianas, pero destinadas a la 
construcción y reparación de sus murallas (Mira, Viciano, 1996). 
 



154 
Baydal, Vicent 

El papel de la guerra en el proceso de construcción de la fiscalidad pública en el reino de Valencia 
(1250-1365) 

 

 

Roda da Fortuna. Revista Eletrônica sobre Antiguidade e Medievo  
2014, Volume 3, Número 1-1 (Número Especial), pp. 148-169. ISSN: 2014-7430 

siglo XIII (Sánchez Martínez, 1995c). El conjunto del estamento real valenciano, en 
cambio, no comenzó a recurrir a dicha técnica fiscal de manera reiterada hasta que 
se produjo el acuerdo sobre la cuestión foral con la nobleza de origen aragonés en 
las Cortes de 1329-1330. En éstas, la gran mayoría de los señores nobiliarios y 
eclesiásticos accedieron a aplicar los Fueros de Valencia en aquellos lugares en los 
que habían regido los de Aragón, a cambio de ciertas modificaciones en los 
primeros que les concedían oficial y perpetuamente una parte de la justicia, de las 
rentas y de los monopolios. En consonancia con aquel gran acuerdo que ponía fin a 
casi 70 años de enfrentamiento, también se concedió el primer subsidio general del 
reino de Valencia –en las Cortes de 1301-1302 lo habían otorgado el estamento real 
y nobiliario, pero no el eclesiástico–. Así pues, la primera experiencia de 
contribución estamental común se dio a partir de 1330 y se repitió en las décadas 
posteriores hasta consolidarse en la década de 1360, por efecto de la guerra, como 
observaremos posteriormente. 
 

Por otro lado, el donativo concedido en aquellas Cortes de 1329-1330 
también fue muy importante para la fiscalidad municipal, ya que se pagó durante 
cuatro anualidades y su recaudación se realizó mediante la imposición de sisas en los 
mercados de los diversos lugares del reino (Sánchez Martínez, 1981; Baydal, 2013: 
22-123). En consecuencia, dicho mecanismo de contribución fiscal comenzó a 
hacerse habitual en los municipios pertenecientes al rey a partir de entonces, hasta 
su estabilización definitiva en la década de 1360, como también veremos un poco 
más adelante. Anteriormente a 1330, en cambio, la fiscalidad municipal se había 
caracterizado por su inestabilidad, ligada a las contribuciones directas ocasionales, 
derivadas de los subsidios parlamentarios hasta aquí comentados o de las más 
frecuentes peticiones reales de “questia”.  

 
En efecto, como se puede observar en la Tabla 1, al final del texto, de las 49 

contribuciones documentadas en las 75 anualidades que van de 1255 a 1329, hasta 
dos tercios, 33, fueron “questias”, mientras que el resto se correspondieron con 4 
redenciones de ejército y 12 subsidios parlamentarios. Todas ellas, excepto el 
subsidio de 1315 ya citado, se recaudaron mediante tributos directos, puesto que 
tanto las “questias” como las redenciones de ejército se tasaban en una cantidad 
concreta para cada municipio, negociada por sus representantes municipales con el 
monarca en cada petición y que era repartida proporcionalmente entre las familias 
de la comunidad, en función de su riqueza. La principal diferencia entre ambos 
tributos era el sujeto imponible, ya que en las redenciones de ejército debían 
participar los lugares de señoría ajena que quedaban en el interior de los términos 
municipales de los núcleos del rey, que no lo hacían en las “questias”. Además, 
mientras que las redenciones de ejército sólo se podían requerir en determinadas 
circunstancias –cuando el rey comandaba los ejércitos en persona, por ejemplo–, las 
“questias” se podían solicitar en una gama mucho más amplia de casos, destinadas a 
cubrir una serie de necesidades que el rey consideraba perentorias, como los 
matrimonios de la familia real, las misiones diplomáticas, la adquisición de 
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patrimonio, el saneamiento de la hacienda real o la propia guerra (Baydal, 2011b). 
Por su parte, los subsidios negociados colectivamente con el rey por el conjunto del 
estamento real en Cortes y Parlamentos también se recaudaron en esta época 
mediante contribuciones directas: a través de repartos proporcionales de cantidades 
concretas en las Cortes de 1261 y el Parlamento de 1290 –un subsidio bienal–, del 
pago directo de una cantidad según escalas de riqueza familiar en los Parlamentos de 
1266 y 1283 y las Cortes de 1271, y de un “cabeçatge” unipersonal –y quinquenal– 
en las Cortes de 1301-02 (Baydal, 2014). 

 
En conjunto, lo que se observa durante este período es que los municipios 

reales no tuvieron que recaudar tributos con una regularidad fija, sino que su 
contribución dependía de las peticiones variables y ocasionales del rey a través de las 
redenciones de ejército, los subsidios parlamentarios y las “questias”. Las 
necesidades reales, por tanto, pudieron sufragarse con la contribución eventual y ad 
hoc de sus municipios. En primer lugar, porque en esta época, especialmente hasta 
finales del siglo XIII, el estamento real era considerablemente grande, una situación 
heredada del papel protagonista de la Corona en el proceso de conquista del reino 
(Guinot, 1997). En segundo lugar, porque hasta la misma fecha los monarcas podían 
hacer uso del servicio obligatorio de las huestes nobiliarias vehiculado a través de los 
sistemas de caballerías y feudos de renta, por lo que, si bien la contribución fiscal de 
la nobleza no era la tónica, sí que lo era su participación militar sin coste adicional 
(Sáiz Serrano, 2009). Finalmente, el ritmo bélico mantenido por los reyes dejó cierto 
margen de tiempo entre las principales campañas militares, de manera que las arcas 
de la hacienda real podían recuperarse entre una y otra empresa. 

 
Así, como se puede ver en la misma Tabla 1, en los últimos diez años del 

reinado de Jaime I se afrontaron cuatro campañas, la conquista de Murcia, la 
cruzada a Tierra Santa y dos guerras contra nobles rebeldes, mientras que en la 
década de 1280, durante los reinados de Pedro el Grande y Alfonso el Liberal, se 
abordaron cinco, una contra nobles rebeldes nuevamente, dos por la conquista de 
Sicilia, una por la conquista de Menorca y otra contra la revuelta de los nobles 
aragoneses organizados en la Unión. El carácter mucho más severo de estas 
conflagraciones fue lo que motivó la contribución general de aragoneses y catalanes 
en aquella época, lo mismo que sucedió a principios de siglo XIV, cuando, tras un 
paréntesis en la década de 1290, Jaime II tuvo que recomponer las cuentas reales 
maltrechas por las recientes e intensas campañas de Sicilia y Murcia. Una vez 
recuperadas, se emprendió una nueva gran movilización, la de la conquista de 
Almería en 1309-1310, tras el fracaso de la cual únicamente se produjo la campaña 
citada contra la piratería abdalwadita de 1315, hasta el inicio de la conquista de 
Cerdeña en 1322-1323. Por lo tanto, la cadencia de las guerras y el estado de las 
finanzas reales guardaron un cierto equilibrio, que se pudo mantener mediante las 
contribuciones ocasionales –prácticamente anuales en el siglo XIV, pero sin una 
periodicidad fija– del estamento real. 
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Dicha situación global cambió por completo a partir de las Cortes de 1329-
1330, ya que, por una parte, las sisas sustituyeron a las contribuciones directas como 
principal mecanismo de recaudación fiscal y acabaron por perpetuarse cuando 
apareció la deuda municipal basada en los censales, mientras que, por otra parte,  
comenzaron a otorgarse subsidios generales en que participaban los tres estamentos. 
Anteriormente, como hemos visto, la resistencia de la nobleza a colaborar con el 
rey, causada por el conflicto foral valenciano-aragonés, evitó la existencia, ni que 
fuera temporal, de estructuras fiscales comunes a todo el reino. Por su parte, los 
municipios reales, que fueron el soporte económico básico de las finanzas del 
monarca5, no llegaron a consolidar un sistema fiscal estable, ya que sus aportaciones 
dependían de peticiones variables, tanto en forma como en tiempo. Las “questias”, 
redenciones de ejército y subsidios parlamentarios se alternaron al ritmo de las 
necesidades de la hacienda real, sin llegar a instaurar un sistema estable y 
permanente. 

 
 
2. La formación de un sistema fiscal público estimulado por la guerra (1330-
1365) 
 
 
 Como hemos avanzado, las Cortes de 1329-1330 introdujeron cambios 
fundamentales en la evolución de la fiscalidad del reino de Valencia, que, 
estimulados por la intensificación de las guerras, llevaron en unas décadas a la 
configuración de unos sistemas fiscales estables en el ámbito municipal y general. 
En primer lugar, el tributo de la “questia”, variable y ocasional hasta entonces, fue 
fijado en una cantidad anual exacta a pagar por cada municipio real en dos plazos 
claramente fijados. Dicha fijación se produjo por diversos motivos: por un lado, las 
villas reales reclamaron su reducción y estabilización ante las elevadísimas sumas 
exigidas en concepto de questia durante las campañas vinculadas a la conquista de 
Cerdeña entre 1322 y 1325; por otro lado, los acuerdos con los nobles y caballeros 
por la cuestión foral implicaban que éstos pudieran comprar tierras en los núcleos 
reales, que quedarían exentas de tributación, por lo que el monarca también estaba 
interesado en la fijación de una cantidad mínima a recaudar. Así, las questias que 
debía pagar cada villa quedaron tasadas por fuero en una cifra determinada y a partir 
de entonces su petición, al estar completamente regulada, dejó de cumplir la función 
de subsidio negociado individualmente con cada núcleo que había tenido hasta 
entonces (Baydal, 2011a: 455-458).   
 
 De hecho, esa función pasó al otro tipo de subsidio que se concedió en 
aquellas mismas Cortes de 1329-1330: el subsidio parlamentario negociado 

                                                           
5 La Iglesia contribuyó de manera recurrente, aunque no con tanta frecuencia como el estamento real. En 
todo caso, lo hizo a través de vías diferentes, como los subsidios directos solicitados por el rey o las décimas 
que el papa concedía ocasionalmente (Baydal, 2014). 
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colectivamente con el estamento real o con el conjunto de estamentos y recaudado a 
través de sisas, es decir, de imposiciones indirectas sobre las transacciones y el 
tráfico mercantil. El que se concedió entonces fue aprobado por los tres estamentos, 
siendo, como hemos indicado, el primero de estas características que se otorgó en el 
reino de Valencia. En principio se debía recaudar durante seis años, hasta 1336, 
aunque, por diversos problemas producidos a lo largo del reinado de Alfonso el 
Benigno, finalmente sólo se pagaron cuatro anualidades. Su sucesor, Pedro el 
Ceremonioso, exigió un nuevo impuesto al subir al trono en 1336, el “coronatge”, 
además de una redención de ejército y un subsidio individual a la ciudad de Valencia, 
según se pude observar en la Tabla 2. Pronto reanudó la negociación de subsidios 
colectivos, en primer lugar con el estamento real a través de dos Parlamentos 
celebrados en 1338 y 1339, y a continuación con el conjunto de estamentos, que 
concedieron un nuevo subsidio general, en este caso trienal, otorgado y modificado 
en el Parlamento de 1340 y las Cortes de 1342. Sin solución de continuidad, a finales 
de 1343 el rey convocó un nuevo Parlamento con el estamento real, que resolvió la 
concesión de un subsidio para los dos siguientes años, hasta 1346, cuando se celebró 
otra reunión, de la que surgió un nuevo subsidio, anual en este caso (Baydal, 2013).   
  
 Toda esta sucesión de negociaciones fiscales parlamentarias estuvo asociada a 
la escalada militar producida desde 1330, como también se puede comprobar en la 
Tabla 2. Al proyecto de conquista de Granada planteado entonces se sumaron las 
guerras contra los genoveses a causa del nuevo frente abierto en Cerdeña, la lucha 
contra el principal noble valenciano, Jaime de Jérica, que daba su apoyo a los 
herederos de familia castellana de Alfonso el Benigno, la guerra conjunta con 
Castilla contra los benimerines en el Estrecho de Gibraltar y la conquista del reino 
de Mallorca. Tal ritmo bélico hizo que la presión fiscal sobre los municipios reales 
aumentara de forma considerable a través del nuevo mecanismo de las sisas, que 
generaron un enorme descontento entre la población, obligada a pagar precios más 
altos en los mercados por la misma cantidad de producto. Además, las necesidades 
financieras de Pedro el Ceremonioso le llevaron a seguir desmembrando el 
estamento real para conseguir liquidez inmediata, de manera que los núcleos que 
permanecieron en el estamento tuvieron que recurrir al crédito bancario para poder 
seguir manteniendo el mismo nivel de contribución. En la ciudad de Valencia, por 
ejemplo, se documentan unos 130.000 s. de deuda con diversos cambistas de la 
ciudad tras la conquista de Cerdeña, una cantidad que iría aumentando a 226.000 s. 
en 1336 y más de 600.000 s. en 1343, de manera que comenzaron a imponerse sisas 
exclusivamente destinadas a tratar de reducir dichas cifras, lo que se consiguió, pero 
a costa del aumento del malestar social. De hecho, tal cúmulo de circunstancias 
derivó en una revuelta generalizada en 1347, la Unión del reino de Valencia, que fue 
liderada por la propia capital (Rodrigo, 1987; Baydal, 2013). 
 
 La contienda con el monarca se libró durante un año y medio y, tras la 
victoria del Ceremonioso, la situación financiera de los municipios reales fue mucho 
peor, tanto por las destrucciones de la guerra como por el castigo impuesto por el 
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monarca. Para conseguir el perdón real, tanto la ciudad de Valencia como el resto de 
núcleos que se habían adherido a la Unión se comprometieron a imponer una larga 
serie de sisas durante diez anualidades, cuya recaudación se destinaría en parte al rey 
y en parte a los valencianos que habían luchado a su lado, que debían ser 
indemnizados. Además, cuando menos en la misma ciudad de Valencia, se 
impusieron adicionalmente otra serie de sisas decenales exclusivamente destinadas a 
pagar la deuda bancaria, que había superado ya los niveles de la década de 1340. Con 
todo, dicha situación no impidió que el monarca retomara las guerras mediterráneas 
y reanudara al cabo de muy poco la petición de subsidios vinculados a las empresas 
bélicas. Como se puede observar en la Tabla 2, de 1350 a 1351 se tuvieron que 
financiar dos campañas contra los benimerines y contra los genoveses, mientras que 
entre 1353 y 1356 el Ceremonioso llevó a cabo una gran expedición a la isla de 
Cerdeña, a la que se desplazó en persona con un voluminoso ejército. En cada una 
de aquellas anualidades el estamento real volvió a conceder subsidios, en este caso 
sin negociación parlamentaria, ya que su capacidad política había quedado mermada 
tras la derrota de la Unión. Todos ellos fueron recaudados a través de sisas, que se 
añadían así a las ya establecidas para pagar el castigo real por la Unión y para reducir 
la deuda bancaria (Baydal, 2011a: 695-730). 
 
 En consecuencia, la situación económica de las comunidades se agravó 
enormemente, de manera que comenzaron a recurrir a una nueva forma de 
financiación: la venta pública de censales, a través de los que se ingresaba un capital 
a cambio del pago perpetuo de una renta anual del 7,14%, mientras no se reintegrara 
de golpe la cantidad inicial. Las villas de Castellón, Alzira y Alpuente, por ejemplo, 
vendieron sus primeros censales entre 1350 y 1351, mientras que Valencia lo hizo en 
1356, de manera que la deuda municipal pasó de ser una cuestión fundamentalmente 
bancaria a un asunto financiero abierto a un volumen notable de gente dispuesta a 
adquirir aquellas rentas –mercaderes, juristas, notarios, artesanos, viudas, etc.–, que 
no tenía una especial urgencia, como los banqueros, por recuperar los capitales 
prestados (García Marsilla, 2002; Baydal, 2011a: 698). La idea inicial de los 
gobernantes municipales era la de reintegrar los censales en cuanto pudieran, así 
como también intentar acabar con las imposiciones indirectas que tanto malestar 
generaban. Sin embargo, la nueva conflagración a la que tuvo que hacer frente la 
Corona, en este caso una larga e intensísima guerra contra Pedro I de Castilla entre 
1356 y 1369, imposibilitó aquellos planes. Así lo muestra meridianamente el ejemplo 
de la ciudad de Valencia. 
 
 En las Cortes de 1357-1358 el monarca obtuvo un cuantioso subsidio general 
para el mantenimiento de 500 hombres a caballo durante dos años, del que la capital 
se ofreció a pagar su parte –100 hombres– poniendo fin a las sisas y los censales. Así 
consta en un acuerdo de enero de aquel mismo año entre el Consejo municipal y el 
rey, según el cual se suprimirían todas las imposiciones indirectas vigentes hasta 
entonces –incluyendo las del castigo de la Unión y las destinadas a reducir la deuda– 
y serían sustituidas por una serie de tallas o contribuciones directas que acabarían 
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con las deudas de la ciudad. Sin embargo, las complicaciones bélicas obligarían 
finalmente a abandonar el proyecto. En julio de 1358, además de los 100 hombres a 
caballo, la ciudad tuvo que financiar también 300 hombres a pie para realizar una 
incursión en tierras castellanas y 500 ballesteros y 500 lanceros para defender la 
parte sur del reino. Consecuentemente, las cantidades adeudadas volvieron a 
incrementarse muy por encima de la recaudación prevista mediante las tallas, por lo 
que los gobernantes se vieron obligados a volver a recurrir a las imposiciones 
indirectas y a los censales: en agosto comenzaron a imponerse nuevas sisas sobre la 
compraventa de productos y en noviembre se volvieron a vender rentas, que ya no 
se abandonarían (García Marsilla, 2002: 254-256; Baydal, 2011a: 734-745). 
 
 La continuación e intensificación de la guerra con Castilla en la década de 
1360 hizo que ése fuera el modus operandi finalmente adoptado por el conjunto de 
municipios: el aumento y la prolongación en el tiempo de la deuda municipal a 
través de la venta de censales y el establecimiento constante de imposiciones 
indirectas destinadas a pagar los subsidios solicitados por el rey y a tratar de reducir 
una deuda a largo plazo que se acabó convirtiendo en permanente, como el 
conjunto de aquella estructura. El sistema de fiscalidad municipal que perduraría 
durante las siguientes centurias en los municipios valencianos se consolidó, pues, 
durante la guerra de Castilla, como consecuencia de una serie de transformaciones 
producidas durante las décadas anteriores, también vinculadas al gasto bélico. Lo 
mismo que sucedió con el sistema de fiscalidad general.  
 
 Como hemos indicado, las Cortes de 1329-1330 comportaron la concesión 
del primer subsidio general de los tres estamentos del reino de Valencia. Con 
anterioridad el único subsidio ligeramente similar había sido el de las Cortes de 
1301-1302, pero en aquél no había participado la Iglesia y el dinero había sido 
recaudado mediante un tributo directo gestionado por dos comisiones separadas del 
estamento real y el nobiliario. En este caso, en cambio, participaron los tres 
estamentos, el donativo se recaudó a través de imposiciones indirectas establecidas 
en los mercados y la comisión gestora estaba formada por ocho diputados que 
actuaban conjuntamente –cuatro del estamento real, dos del nobiliario y dos del 
eclesiástico–. Como también hemos comentado, en principio el subsidio se debía 
recaudar durante seis años, pero finalmente sólo se pagaron cuatro, ya que la 
cruzada de Granada a la que estaba destinado fue suspendida por Alfonso el 
Benigno. Así, en diversos Parlamentos que tuvieron lugar entre 1332 y 1333 la 
destinación del subsidio fue desviada a la guerra contra los genoveses y su 
recaudación cesó cuando ésta acabó, en 1334 (Baydal, 2013: 65-110).   
 
 Una operación parecida se produjo en el siguiente subsidio general 
valenciano. Fue otorgado en un Parlamento con los tres estamentos que Pedro el 
Ceremonioso convocó en 1340 con el fin de requerir ayuda económica para luchar 
contra los benimerines en el Estrecho de Gibraltar. La comisión gestora tenía los 
mismos componentes que en 1330-1334 y el dinero también debía ser recaudado a 
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través de sisas impuestas en los mercados, pero en esta ocasión durante tres años. 
No obstante, a finales de 1342 el rey solicitó la desviación del dinero a una nueva 
empresa bélica, la conquista de Mallorca, por lo que se vio obligado a convocar 
Cortes con el fin de obtener la aprobación de los estamentos. Con todo, el resultado 
de dicha asamblea mostró que la institución aún no estaba plenamente asentada en 
el reino valenciano. Si bien las Cortes de 1329-1330, habían significado un primer 
gran acuerdo entre los estamentos tras décadas de confrontación, las de 1342 
manifestaron que las relaciones entre ellos eran aún difíciles, ya que el estamento 
real vetó todas las propuestas realizadas por los otros dos (Baydal, 2013: 189-230). 
Sin embargo, dicha situación acabó siendo desbloqueada en las décadas de 1350 y 
1360, también por el estímulo de la guerra con Castilla.  
 
 Las dos siguientes reuniones de Cortes valencianas se celebraron en 1349 y 
1354, pero ninguna de las dos dio lugar a una acción legislativa conjunta de los tres 
estamentos, ya que la primera asamblea se destinó en exclusiva a poner el punto y 
final a la revuelta de la Unión, mientras que la segunda fue únicamente convocada 
para que el heredero de la Corona fuera jurado, antes de que el rey partiera a 
Cerdeña. De hecho, durante el período inmediatamente posterior a la revuelta, 
Pedro el Ceremonioso evitó congregar a los tres estamentos en reuniones que 
tuvieran funciones políticas. Por contra, consiguió los subsidios que necesitaba 
mediante peticiones por separado a la ciudad de Valencia, al resto de villas reales o a 
la nobleza. Esta situación se mantuvo hasta el inicio de la guerra de Castilla, cuando 
los gobernantes de la capital, tras otorgar una primera ayuda en 1357, se negaron a 
conceder nuevos subsidios si no eran negociados por todo los súbditos del reino, 
“generalment per totes les dites ciutats, viles e lochs del dit regne e habitans en 
aquelles”, ya que, según argumentaban, “la defensió del dit regne deu ésser feta 
generalment”. El rey, acuciado por las incursiones de los ejércitos castellanos y sin 
poder contar ya con la participación militar nobiliaria vinculada al sistema de 
caballerías y feudos de renta, que había caído en desuso, no tuvo otro remedio que 
aceptar (Sáiz Serrano, 2009; Baydal, 2011a: 734-745, la cita en: 736). 
 
 A partir de entonces, siempre en contexto bélico, se sucedieron Cortes y 
Parlamentos con los tres estamentos y con una función legislativa y fiscal plena. Así, 
mientras que por un lado se consolidaron plenamente las instituciones 
parlamentarias valencianas como foro de negociación política común, por otro lado 
los subsidios generales se prolongaron en el tiempo hasta crear una estructura 
administrativa estable para su recaudación, la Diputación del General, y un sistema 
de fiscalidad regnícola con visos de permanencia. En primer lugar, las Cortes de 
1357-1358 concedieron un subsidio bienal de 500 hombres a caballo, cuyo 
mantenimiento se calculaba en 1.200.000 s. al año. Con todo, las disensiones entre 
los estamentos por la manera de recaudar el dinero hicieron que finalmente cada 
uno de sus miembros lo colectara a su conveniencia y lo traspasara directamente a 
un enviado del rey, sin una administración estamental propia. En las Cortes de 1360, 
que concedieron un subsidio bienal idéntico, tampoco hubo acuerdo sobre el 
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mecanismo de recaudación y cada estamento decidió reunir su porción 
correspondiente a voluntad, aunque en esta ocasión el dinero sí que fue vehiculado a 
través de 12 síndicos –cuatro por estamento– que adquirieron cierta autonomía a la 
hora de invertir el dinero en el mantenimiento del ejército del reino (Baydal, 2011a: 
734-760). 
 
 Finalmente, entre 1362 y 1363 cristalizó la estructura administrativa que 
perduraría en los siglos posteriores. En el Parlamento de 1362 se concedieron 400 
hombres a caballo durante un año, unos 960.000 s., también recaudados a 
conveniencia y ahora gestionados por seis diputados –dos por estamento– que 
también tenían autonomía para decidir sobre el destino del dinero y abordar 
operaciones financieras en nombre de todo el reino, además de contar con una serie 
de oficiales como consejeros, auditores, escribanos, porteros y alguaciles. Dicha 
nómina se amplió aún más en las siguientes Cortes de 1362-1363, con clavarios, 
notarios y recaudadores, de manera que se fue configurando la estructura de la 
nueva Diputación del General. El elemento fiscal que la afianzaría apareció, además, 
en aquella misma asamblea, ya que se otorgaron 1.060.000 s., a recaudar según el 
parecer de cada estamento, más el producto de un nuevo tributo, las “generalitats”, 
que consistía en dos gravámenes, uno sobre la producción textil y otro sobre el 
comercio de exportación (Muñoz Pomer, 1987: 183-307; Sesma, 1989; Baydal, 
2011a: 761-771). Este tributo sería a partir de entonces uno de los componentes 
esenciales de los subsidios generales concedidos en las siguientes reuniones 
parlamentarias –1364, 1365, 1367, 1369-70, 1371, etc.– y, de hecho, acabaría dando 
nombre a la propia Diputación encargada de la gestión de los donativos, también 
llamada “Generalitat” (Muñoz Pomer, 1987: 89-119; Candela, 2006). 
 
 Así pues, la guerra fue igualmente fundamental en la aparición de un sistema 
de fiscalidad general de todo el reino, basado en la concesión consecutiva de 
subsidios parlamentarios comunes, administrados por una institución dirigida por 
los tres estamentos. En dicha aparición también tuvo un papel importante la propia 
debilidad del patrimonio real, mermado a su vez por los gastos derivados de la 
escalada bélica que tuvo lugar a partir de la conquista de Cerdeña y las continuas 
guerras mediterráneas de las décadas de 1330, 1340 y 1350. La guerra de Castilla, 
como en el caso de la fiscalidad municipal, fue la que acabó de catalizar las 
experiencias previas y asentar unas relaciones y estructuras fiscales que perduraron 
hasta principios del siglo XVIII, cuando el reino de Valencia desapareció como tal a 
causa de los Decretos de Nueva Planta. La guerra, por lo tanto, en el contexto 
específico de las características económicas y políticas de la sociedad valenciana y su 
relación con la Corona aragonesa, tuvo un papel esencial en la configuración y 
consolidación de un sistema de fiscalidad pública estable en la década de 1360.   
 
 
3. Conclusiones 
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 El cometido de liderar la guerra era una de las funciones básicas de las 
monarquías feudales, la que, por encima de otros factores, permitía ejercer el 
dominio sobre el conjunto de la sociedad. En consonancia con ello, la guerra fue 
también el principal motivo por el que los reyes de la Corona de Aragón trataron de 
hacer contribuir fiscalmente a todos sus súbditos ya desde finales del siglo XII. En 
el reino de Valencia, sin embargo, la colaboración económica de la nobleza estuvo 
restringida hasta 1330, a causa de la grave disputa foral que mantuvo con la 
monarquía y el estamento real valenciano. La solución del conflicto abrió la veda 
para la concesión de subsidios generales, que se hizo completamente necesaria 
durante la guerra de Castilla de 1356-1369, como consecuencia de la incapacidad del 
monarca para hacer frente a la defensa sin la ayuda de todos los estamentos. Dicha 
incapacidad, a su vez, aparte de por la intensidad de la guerra, se debía a otros tres 
motivos estrechamente relacionados con las empresas bélicas: en primer lugar, para 
poder llevar a cabo su política de expansión mediterránea, los reyes habían tenido 
que vender buena parte de su patrimonio desde el siglo XIII, reduciendo así su 
capacidad de ingresos; en segundo lugar, el servicio militar obligatorio de la nobleza 
vehiculado por el sistema de caballerías y feudos de renta cayó en desuso, por lo que 
los ejércitos reales pasaron a ser más costosos durante el siglo XIV; finalmente, en 
tercer lugar, desde la década de 1330 y especialmente a partir del reinado de Pedro el 
Ceremonioso el ritmo de las campañas mantenidas por el monarca fue in crescendo, de 
manera que cuando se inició la guerra con Castilla la hacienda real fue incapaz de 
abordar una guerra tan larga y costosa como aquélla. En definitiva, la guerra 
constante, combinada con la debilidad de la monarquía, fue uno de los factores 
clave que condujeron a la configuración de un sistema de fiscalidad general en el 
reino de Valencia en la década de 1360. 
 
 Asimismo, la presión del gasto bélico también fue uno de los motores 
básicos para la aparición de los componentes esenciales del sistema de fiscalidad 
local que cristalizó y se consolidó en la misma época: la deuda municipal a largo 
plazo mantenida mediante la venta de censales y la recaudación constante de sisas 
para hacer frente al pago de dichos censales. Con anterioridad al inicio de la 
conquista de Cerdeña en 1323 la presión fiscal sobre los municipios reales 
valencianos no había sido tan intensa como para generar una deuda voluminosa. En 
cambio, a partir de entonces, en combinación con la escalada bélica de los años 
subsiguientes, las incesantes peticiones fiscales motivaron el endeudamiento de las 
comunidades, que, como primera reacción, recurrieron al crédito bancario y el 
establecimiento de sisas para su devolución. Sin embargo, aquélla no fue una 
solución efectiva, ya que el ritmo de contribución al monarca no se redujo, sino que, 
contrariamente, aumentó de forma considerable a partir del inicio de la guerra de 
Castilla en 1356. Entonces, ante las urgencias financieras para organizar la defensa, 
se recurrió a la venta de censales públicos, que redujeron el servicio anual de la 
deuda hasta hacerla asumible, pero la convirtieron en una deuda de largo plazo, 
prácticamente perpetua. Con ella, también las sisas, destinadas a pagar dicho servicio 
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y continuar ofreciendo subsidios al rey, se volvieron perennes y consolidaron el 
sistema de fiscalidad municipal. La guerra, por tanto, fue fundamental en el conjunto 
de transformaciones fiscales que cristalizaron en el reino de Valencia durante las 
décadas centrales del siglo XIV.  
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Tabla 1.  
Contribuciones fiscales y sus motivos de petición  

en el reino de Valencia de 1255 a 13296 
 

AÑO TIPO DE CONTRIBUCIÓN MOTIVO 

1255 Questia ? 

1256 - - 

1257 - - 

1258 - - 

                                                           
6 Datos extraídos de: Baydal, 2014. Hemos indicado en negrita las peticiones fiscales vinculadas a la 
financiación directa de campañas bélicas para resaltar la gran diferencia con la Tabla 2. Cabe señalar que la 
ciudad de Valencia quedó exenta de questia a partir de 1286, por lo que las peticiones fiscales posteriores se 
han indicado como subsidios.   
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1259 Questia ? 

1260 - - 

1261 Subsidio de Cortes del estamento real 
Oficialización de los Fueros de Valencia 
como ley del reino 

1262 Questia ? 

1263 - - 

1264 - - 

1265 - - 

1266 
Subsidio de Parlamento del estamento 
real 

Conquista de Murcia 

1267 - 
 

1268 - 
 

1269 Questia Cruzada a Tierra Santa 

1270 - - 

1271 
Subsidio de Cortes del estamento real  y el 
eclesiástico 

Confirmación de las tierras repartidas en la 
conquista 

1272 Questia ? 

1273 Questia 
Auxilio a a Alfonso X contra nobles 
rebeldes 

1274 Redención de ejército 
Guerra contra los nobles catalanes 
rebeldes 

1275 Media questia 
 

1276 Questia Guerra contra los andalusíes rebeldes 

1277 - - 

1278 - - 

1279 - - 

1280 Redención de ejército 
Guerra contra los nobles catalanes 
rebeldes 

1281 Questia Conquista de Sicilia 

1282 - - 

1283 
Subsidio de Parlamento del estamento 
real 

Guerra contra los angevinos 

1284 - - 

1285 - - 

1286 Questia Conquista de Menorca 

1287 Questia/Subsidio de Valencia Guerra contra la Unión aragonesa 

1288 - - 

1289 - - 

1290 Subsidio de Parlamento del estamento real Auxilio al rey de toda la Corona 

1291 Subsidio de Parlamento del estamento real Auxilio al rey de toda la Corona 

1292 Questia/Subsidio de Valencia Deudas de la hacienda real 

1293 Questia Guerra contra los angevinos 

1294 Questia/Subsidio de Valencia Negociaciones de Agnani 

1295 Questia Negociaciones de Agnani 

1296 Redención de ejército Conquista de Murcia 

1297 Questia/Subsidio de Valencia Unción del rey en Roma 

1298 - - 

1299 - - 
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1300 - - 

1301 - - 

1302 
Subsidio de Cortes del estamento real y el 
nobiliario 

Deudas por las guerras de Sicilia y Murcia 

1303 Questia Guerra de Murcia 

1304 Subsidio de Cortes del estamento real Deudas por las guerras de Sicilia y Murcia 

1305 Subsidio de Cortes del estamento real Deudas por las guerras de Sicilia y Murcia 

1306 Subsidio de Cortes del estamento real Deudas por las guerras de Sicilia y Murcia 

1307 Subsidio de Cortes del estamento real Deudas por las guerras de Sicilia y Murcia 

1308 - - 

1309 Redención de ejército Conquista de Almería 

1310 Questia Conquista de Almería 

1311 Questia Deudas por la campaña de Almería 

1312 Questia Dote de dos infantas 

1313 - - 

1314 Questia Dote de una infanta 

1315 Subsidio del estamento real Guerra contra los abdalwaditas 

1316 Questia Matrimonio del rey 

1317 Questia Dote de tres infantas 

1318 Questia Compra del condado de Urgell 

1319 Questia 
Compra de las potestades del reino de 
Mallorca 

1320 Questia Compra del condado de Urgell 

1321 Questia Negocios diversos 

1322 Questia/Subsidio de Valencia Conquista de Cerdeña 

1323 Questia/Subsidio de Valencia Conquista de Cerdeña 

1324 Subsidio de Valencia Conquista de Cerdeña 

1325 Questia/Subsidio de Valencia Deudas por la conquista de Cerdeña 

1326 Questia/Subsidio de Valencia Negocios diversos 

1327 Questia/Subsidio de Valencia Deudas por la conquista de Cerdeña 

1328 Questia Coronación del rey 

1329 Questia Matrimonio del rey 

 
 
 

Tabla 2.  
Contribuciones fiscales y sus motivos de petición  

en el reino de Valencia de 1330 a 13657 
 

AÑO TIPO DE CONTRIBUCIÓN MOTIVO 

1330 Donativo de Cortes Conquista de Granada 

1331 Donativo de Cortes Conquista de Granada 

                                                           
7 Datos extraídos de: Baydal, 2011a. Hemos indicado en negrita las peticiones fiscales vinculadas a la 
financiación directa de campañas bélicas, para resaltar la gran diferencia con la Tabla 1. Las contribuciones 
que hemos indicado como donativos eran subsidios generales de los tres estamentos. 
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1332 Donativo de Cortes Guerra contra los genoveses 

1333 Donativo de Cortes Guerra contra los genoveses 

1334  -  - 

1335  -  - 

1336 
Coronaje Coronación del rey 

Redención de ejército Guerra contra Jaime de Jérica 

1337 Subsidio de Valencia Guerra contra Jaime de Jérica 

1338 

Subsidio de Parlamento del estamento 
real 

Guerra contra los benimerines 

Maridaje Matrimonio del rey 

1339 
Subsidio de Parlamento del estamento 
real 

Guerra contra los benimerines 

1340 Donativo de Parlamento Guerra contra los benimerines 

1341 Donativo de Parlamento Guerra contra los benimerines 

1342 Donativo de Parlamento Conquista de Mallorca 

1343 
Subsidio de Parlamento del estamento 
real 

Conquista de Mallorca 

1344 
Subsidio de Parlamento del estamento 
real 

Conquista de Mallorca 

1345 
Subsidio de Parlamento del estamento 
real 

Conquista de Mallorca 

1346 
Subsidio de Parlamento del estamento 
real 

Guerra contra los genoveses 

1347 
Subsidio del estamento real (denegado) Guerra contra los benimerines 

Maridaje (denegado) Matrimonio del rey 

1348  -  - 

1349 
Maridaje Matrimonio del rey 

Indemnizaciones Castigo por la revuelta de la Unión 

1350 
Subsidio del estamento real Guerra contra los benimerines 

Indemnizaciones Castigo por la revuelta de la Unión 

1351 Subsidio del estamento real Guerra contra los genoveses 

1352 Indemnizaciones Castigo por la revuelta de la Unión 

1353 

Subsidio del estamento real y subsidio 
de Parlamento del estamento nobiliario 

Conquista de Cerdeña 

Indemnizaciones Castigo por la revuelta de la Unión 

1354 

Subsidio del estamento real Conquista de Cerdeña 

Subsidio del estamento real Conquista de Cerdeña 

Indemnizaciones Castigo por la revuelta de la Unión 

1355 Subsidio del estamento real Conquista de Cerdeña 

1356 
Subsidio del estamento real Conquista de Cerdeña 

Indemnizaciones Castigo por la revuelta de la Unión 

1357 Subsidio de Valencia Guerra contra los castellanos 

1358 
Donativo de Cortes Guerra contra los castellanos 

Subsidio de Valencia Guerra contra los castellanos 

1359 
Donativo de Cortes Guerra contra los castellanos 

Donativo de Parlamento Guerra contra los castellanos 

1360 Donativo de Cortes Guerra contra los castellanos 

1361  -  - 
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1362 Donativo de Cortes Guerra contra los castellanos 

1363 Donativo de Cortes Guerra contra los castellanos 

1364 Donativo de Cortes Guerra contra los castellanos 

1365 Donativo de Cortes Guerra contra los castellanos 

 
 


